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Reseñas Bibliográficas
1 i* • ""

Revista Española de Filosofía Medieval, ñ. O, Zaragoza, 1993,285 págs.

Cuando los organizadores del Primer Congreso de Filosofía Medieval (Zara
goza, diciembre, 1990) iniciaron su preparación nó imaginaron, seguramente, el éxi
to que habrían de tener con su iniciativa; éxito que sólo su impecable organización
impidió que los desbordara, porla inesperada casi[excesiva concurrencia. Elnúmero
deComunicaciones fue tal, que resultó imposiblefincluirlas todas en el volumen de
Actas; Por eso, tras las seis ponencias y 35 Comunicaciones, aparecen ahora otras
29, en el primer volumen -Número Cero- de la Revista de la Sociedadde Filosofía
Medieval, surgidas ambas -Revista ySociedad- entdicho Congreso.

La finalidad principalde los organizadores se empieza a cumplir: llenar el va
cío queiba dejando laprogresiva desaparición de jos grandes medievalistas españo
les, con nuevos estudiosos de la Filosofía Medieval. • ,

^ La Revista incluye temas y autores variados': razón y fe, hilemorfismo, Lógi
ca, Epistemología; Ramón LlulI, Boecio, Nicolás de Cusa,y otrosno estudiados tan
frecuentemente, como Pedro Compostelanp. Era de esperar la insistente presencia
de Sto. Tomás. Pero llama poderosamente la atención la presencia, altamente insisr
tente, de la(Filosofía Islámica en temas (sufismo^ la jurídica y política) y autores
(Algazel, Sohrawardi, Abu Bakr Al-Razi), indicativo no sólo del interés creciente-de
esa Filosofía, sino dé la apertura de laRevista alajtriple área cristiana, musulmana y
judía.

' Ángel Muñoz García

"'••' 'v-l'".. • • •'•'-
LUKASIEWICZ, J., über den Satz des Widerspruchs bei Aristóteles, en N.

óffenberger (ed.) Zur Modernen Deutung der Aristotelischen Logik,
yol. 5,Olms, Hüdesheim, 1993, XVI +252 págs.

En el volumenIV de la ya prestigiadaserie, se había presentadoun sistemade
polivalencia, propuesto por el editor Niels Óffenberger. Partiendo de Anal. Pr. II, ce.
2-4, y en la línea de Zinoviev y Blau, se hablaba! allá de valores de verdad funda
mentales y derivados, aplicables a la silogística asertórica. Ahora, él volumen V se
dedica a la polivalencia, tal como fue planteada por el primer autor moderno en ha
cerlo, Jan Lukasiewicz, Como es sabido, éste partió de De Interpr. c. 9: de las pro
posiciones contingentes de futuro, Lukasiewicz pasó a criticar el principio aristotéli
co de la contradicción, para pasar a construir una lógica modal tetravalente.
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De su trabajo, escrito en polaco, el,propio Lukasiewicz escribió un resumen
en alemán, publicado por laAcademia de Krakovia, y recogido por Menne yÓffen
berger en elvolumen I de su serie (aunque agotado, lasegunda edición del mismo se
encuentra ya en preparación) omitidas las-extensas discusiones, yíabreviando la
igualmente extensa línea argumentativa del original. Ahora, en este volumen V, apa
rece el primer trabajo original y completo de Lukasiewicz, porprimera vezen tra
ducción alemana, a cargode JacekBarski, y conprólogo de Bochenski. ; ;

t> ,•'-••''• Angél Muñoz García

Arendt, Hannah. Lá^Condición Humana. Trad., Cást., de Ramón Gil Novales.
Paídós,"lera'Edición. Barcelona, España. 1993.236 pp. ?;

El libro LaCondicion Humana de Hannah Arendt, tiene como objeto desta
car las constantes que'constituyen nuestra condición. Escrito unos años después de
Los orígenes del Totalitarismo, La Condición Humana, al decir de PauLRicoeur
en el prefacio alaedición francesa,l viene asacar alaautora del impase epistemoló
gico enelquedesemboca éstaObra mayor del pensamiento político contemporáneo.

Si sólo la imaginación como creadora démonstruos puede ayudarnos a éxpli-'
car la destrucción planificada de lo humano quese da en el totalitarismo, sólola re
flexión acerca (Jé las constantes que constituyen nuestra condición, puede construir
y desarrollar ló qué hace de nosotros estos particulares seres humanosque somos, a
la veznaturales y mundanos.

Alos efectos de desentrañar lo peculiar de nuestra condición, Arendt parte de
la antigüedad clásicay de su dobledistinción entrevita activa y vita contemplativa
y entre la esfera privada y la esfera pública.

En el primer caso se trata de dos posibilidades de vida jerárquicamente sepa
radas, de modo que la vita contemplativa aparececomo superior y más descable, y
la vita activa como menos digna y sólo como un medio para alcanzar la otra.

La distinción entre esfera privada y esfera pública, analizada a partir del pen
samiento clásico griego, le permitemostrar la notable diferenciaentre el mundo de
la familia y el de la polis griega, en la cual nuestra teoría política tiene su origen, y
reflexionarcon más pertinenciasobre los tres nivelesque se distinguen en el seno de

Arendt, H. La Conditionde f'Homme Moderne. Calmann-Ixvy, París. 1988. Prefacio de
P. Ricoeur. pp. 5-32.

^^SSS^WP1P5WWW.SW*WSSWSSHSS^^ ü^%'í^^í-^SííSSiirlB^"
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la vida activa. Así, labor, trabajo y acción, actividades humanas fundamentales, van
a estar enmarcadas dentro de esta distinción privaos/público.

' Enesta primera etapa, sólo la acción, mediante la cual el hombre inicia acon
tecimientos porla palabra yel acto/es digna defigurar enla esfera pública, dema
nera qué, como la más elevádatte las divisiones enel seno dela vita activa, ocupa
porcompleto el espacio público. f í

La labor y el trabajo, mediante los'cuales el hombre responde al llamado de
sus necesidades primarias de subsistencia (animal laborans), o se constituye como
constructor y creador del artificio mundano (homo fabef), produciendo los objetos
de uso qué van a dar estabilidad y seguridad a su existencia, pertenecen aún en esa
etapa a la esfera de lo privado, siendo entendidas como actividades no dignas de
presentarse públicamente. ¡

En sus análisis Arendt nos hacerecorrer la'antigüedad clásica, y luego el pe
ríodo del cristianismo naciente hasta su eclosión|¡ definitiva en la Edad Media, en
función deestos conceptos que hemos mencionado, para mostrarnos las transforma
cionesqueestasépocas vancausando en ellos. ' í "

Finalmente, esabordada laÉpoca ModemaJcomo aquella que habiéndose ini
ciado en el siglo XVII concluye a finales del XIX desde elpunto devista científico.
Políticamente hablando hay un Mundo Moderno en el cual aún vivimos, y "contra
cuya condición contemporánea haescrito este hbro . • * • •

Después de un prólogo que impacta ysorprende por laprofundidad de análisis
y laclarividencia de laautora, encontramos dos capítulos que nos parecen en cierto
sentido introductorios. Sus títulos: "La Condición Humana" y"La Esfera Pública y
la Esfera Privada". En ellos encontramos los conceptos clave que, como hemos vis
to, enmarcarán elanálisis delas actividades hunamas que sehace en los capítulos si
guientes, que llevan respectivamente por título: "Labor", "Trabajo" y "Acción". La
labor y el trabajo son analizados en capítulos aparte, pero constantemente el análi
sis del uno nos remite al otro en una casi molesá imbricación, consecuencia de la
ambigüedad que siempre se tía dado alolargo de lareflexión sobre ellos, que no los
distingue nunca como tales. Sólo eí lenguaje, como Arendt persiste en señalar, se
mantiene como una prueba evidente y constante de ladiferencia entre ambas activi
dades, que nuestra autora sería la primera en distinguir claramente a nivel de una
teoría elaborada. i¡

2 Arendt, H. La Condición Humana. Paídos, Barcelona-España. 1993. p. 18.
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* En estos capítulos Arendt se mantiene demasiado cerca de la tradición clásica,
desdeñando la posibilidad de interpretar específicamente la labor en términos más
positivos, según el modelo bíblico, que, ella pertinentemente cita en el momento
oportuno, sin seguirlo. Por otra parte le reprocharíamos el haber desaprovechado la
oportunidadde profundizaren el rolque siempre se*le ha atribuidoa la mujer en re
lación con la actividad doméstica y su reducción a la privacidad. Todo esto Arendt
lo ve, sin sacar de ello mayores consecuencias.

El capítulo dedicado a la acción es en nuestra opinión el más hermoso e inspi
rado de todo el libro, si ello puede afirmarse con respecto a la reflexión filosófica
(nosotros.creemos que sí). Allí nos es presentadoel ser humano como siendo siem
pre miembrode una pluralidad, a la vez iguala los demás y único, manifestándose a
través del discurso y de la acción. Ambos, discurso y acción semuestran como in
dispensables a la revelación de "quién" es el individuo que aparece en la palabray el
acto.

Extraordinariamente hermosa y pertinente nos parece la definición de la ac
ción humana como comienzo a partir de la condición humana de la natalidad. La
mentamos aquí otravez que este concepto no seaobjetode un mayordesarrollo por
parte de la autora, pues nos parece uno de sus descubrimientos fundaméntales.

Apartir de estos parámetros, Arendt elabora aquí toda una reflexión sobre la [
historia humana, tanto individual como social, ysobre el hecho político que vendría í
a responder, como solución, a la fragilidad delosasuntos humanos. La polis griega í
surge entonces como la tabla de salvación, el lugar donde los asuntos humanos, ac- f
ción ydiscurso, pueden alcanzar la inmortahdad al quedar en la Memoria de los ciu- 1
dadanos. Así, lapolis, más que la ciudad-estado, es el espacio de aparición produci- f
doporel hablar y actuar juntos los individuos. A partir deeste espacio deaparición, E
Arendt hace un pertinente análisis del poder, relacionado con el actuar yestar juntos E
los hombres, desapareciendo cuando sedispersan. Yno podemos dejar de citar este [
párrafo donde Arendt resume de una manera perfecta la realidad del poder: "El po- f
der sólo es realidad^ donde palabra yacto no se han separado, donde las palabras no í
están vacías ylos hechos no son brutales, donde las palabras no se emplean para ve- }
lar intenciones sino para descubrir realidades, y los actos no se usan, para violar y
destruir sinoparaestablecer relaciones ycrear nuevas realidades"3. , ¡

A la gran importancia que tiene la aparición en el espacio público mediante i
discurso y acción, se oponen el homo faber y el animal laborans, el trabajo y la
labor como actividades que originalmente estaban confinadas en lo privado y que

3 Ibid., p. 223.

¥;w^j^^^^
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no"requieren de la"condición de pluralidad para realizarse. En la Edad Moderna sin
embargo, lalabor yeí trabajo han logrado su aceptación y reconocimiento en laes
fera púbhca de lo político.

Este capítulo continúa destacando en un crítico análisis la huida de la acción,
tratandode moldear la políticasobre el modo de hacer,de modo que "la mayor parle
de la filosofía política desde Platón podría interpretarse fácilmente como los diver
sos intentos para (...) escapar de la política por completo"4. Para concluir este capí
tulo Arendt insiste en el carácter procesual de la acción, lo cual trae consigo sus in
convenientes: el carácter irreversible y no pronoslicable 'de la acción. Sin embargo,
estas características, que son el precio a pagar por la libertad, tienen su posible con
traparte. A la írreversibilidad opone Arendt el poderde perdonar, y a la imposibili
dad de predecir, el poder dé la promesa. El remedio'a estos inconvenientes mayores
de la acción viene dado dentro de las virtualidades de la acción misma: la facultad
de perdonar y lade hacer y mantener ias promesas, forman parte esencial de laac
ción como propias posibilidades de ésta. Por algo son facultades que dependen,
"como la acción, de la'Condición hurrianade pluralidad: perdonar y prometer son ex
periencias que se basanen la presencia de los demás. f!

En sus análisis del perdonar Arendt nos remite a la figura de Jesús de Nazarcl
como él descubridor del papel del perdón en la espera de los asuntos humanos,' y
ños ofrece una incisiva y brillante reflexión sobre este tema, la cual se completa con
la reflexión sobre la importancia de la promesa. Y mientras que el discurso sobre el
perdón viene del contexto religioso, loque hace que a veces no sc'rccoñozcá su im
portancia en el plano del pensamiento político,Má' promesa en cambio tendría sus
orígenes ya eri^el pensamiento político mismo, ctiíhb lo atestiguan la gran variedad
de las teorías del contrato desdé la épocafontana; Cabría ver también en Abraham a
su descubridor; yafqüe su ^historia fue uña serie de alianzas hasta lograr la Ahanza
que el propio Dios^actó con él . •'**•• ' *'•' •*' * >•-•-•.?-.-.• i í

' 6Este capítulo'de la acción concluye en el ítem sobré la promesa, con un her
moso texto, queporlósugerente desusideas reproduciremos iri extenso: N;

!"El milagro que salva almundo, a laesfera delos asuntos humanos, desurui-
nanormal y "natural" es en último términp el hechade la natalidad, en el que Se en
raiza ortológicamente la facultad de la acción. Dicho con otras palabras, el naci
miento de nuevos hombres y un nuevo comienzo kes la acción que son capaces de

4 Ibid., p. 242.
5 Ibid., p. 258.
6 Ibid., p. 263.
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emprender los humanos por el hecho de haber nacido. Sólo la plena experienciade
estacapacidad puede conferir a losasuntos humanos fe y esperanza, dosesenciales
características de la existencia humana que la antigüedad griega ignoró por comple
to, considerando el mantenimiento de la fe como una virtud muy poco común y no
demasiado imparlante y colocando a la esperanza cnlre los males de la ilusión en la
caja de Pandora. Esta fe y esperanza en el mundo encontró tal vez su más gloriosa y
sucinta expresión en las pocas palabras que en los evangelios anuncian la gran ale
gría: "Os ha nacido hoy un Salvador"".7

Sorprende este texto concluyendo el capítulo más importante de La Condi
ción Humana por su connotación religiosa referida a la fe cristiana en una autora
que jamás desdeñó su pertenencia al judaismo. ¿Qué explicación darle a ésto? Va
rias respuestas podrían avanzarse, pero no es este el lugar para hacerlo, ya que las li
mitaciones de una recensión nos lo impiden. Bástenos con señalar en todo caso que
su lectura del cristianismo, y muy en especial de la figura de Jesús, muestran no sólo
un gran conocimiento de la tradición cristiana a múltiples niveles, sino una sensibili
dad particular para captar el mensaje que Jesús de Nazaret trajo al mundo: la Buena
Nueva.

A lo largo de los capítulos hasta aquí reseñados, Arendt ha partido siempre,
salvo excepciones, del pensamiento de la antigüedad clásica para analizar la condi
ción humana, mostrando constantemente los cambios que otras épocas, y particular
mente la modernidad han producido en nuestra manera de experimentar esta condi
ción. Pero siempre ha quedado claro que su opción personal se inclina hacia la con
dición humana definida a la manera de los clásicos.

.'':, Un último capítulo, "La Vita Activa^ la Época Moderna" cpnfirma esta per
cepción. En él demuestra Arendt su profundo conocimiento de la ciencia y lá técnica
contemporánea y de sus implicaciones, qué analiza con lúcida y cáustica pluma.
Ubicando el umbral de la Época Moderna a partir del descubrimiento de América, la
Reforma y la invención del Telescopio, Arendt nos presenta un vasto panorama de
transformaciones radicales, en el cual, tras el descubrimiento del "punto de Arquí-
medes" más allá de la Tierra, el ser humano se volvió "universal", perdiendo no sólo
la seguridad de su atadura al mundo, del cual quedó alienado, sino la seguridad de
su propia conciencia, en la cual quedó, de alguna manera, "encerrado". La duda car
tesiana sería, en Filosofía, la consecuencia más radical de estas transformaciones
modernas. Y un extremo egoísmo e individualismo, que desembocan en lá búsqueda
de la felicidad como bien supremo.

7 Ibid., p. 266.

^l&frS^l^fi-^IIJ&W^8^^
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- "La jerarquía clásica de la vita activa quedó también trastocada: ¿mientras que
el interés por lacontemplación desaparece ¡por completo, no dejando más.que/^pen-
samientó", qué es yaactividad; en elseno de lavita activa, .la acción y eltrabajo ce*
den finalmente el paso a la labor, que se impone como la esfera fundamental^ así
como la vida biológica del individuo y de la especie se imponen como el mayor

-bien.

'•• Los análisis de Arendt son aquí abrumadores para la ÉpocaiModerna^en Ja
cual la última etapa de lásociedad laboral eslasociedad de empleados, que "exige
de sus miembros una función puramente automática, como si la vida individual se
hubiese sumergido enel total proceso vital dela especie". , . if ;, ¿ , • ,:

De esta debacle escapan a duras penas elartista, como hacedor yfabricante, y
el científico como último refugio dela capacidad; (le actuar y demfluir,poKticamen-
te, sibien laacción de los científicos por no darse*en latrama de las relaciones hu
manas sino a escala del universo, "carece del carácter revelador de la acción, a$í
como de la habilidad para crear relaciones,^ hacerse histórica, factores que juntos
son la fuente de donde, surge la plenitud de significado que ilumina a.laexistencia
humana"3 :*••••> •• -'>>-":.,'*: •><?/• ••• ' >*•'< - . . . *'&•$ ^ . tffc; .:•.&•-.

Sin embargo, Hannah Arendt ño. se deja llevar totalmente por el carácter pési^-
mista deestos análisis delamodernidad, y concluye,>áuñque brevemente,'abriéndo
nos üri resquicio dé esperanza: el pensamiento,' que es actividad, aunque siempre se
le ha omitido de la vita activa, todavía es posible si los hombres viven encondicio
nes de libertad política. Yquizás no son pocos los que Se dedicanra pensar, aún hoy
en día, lo cual es de gran importancia para el futuro del hombre; íDe,esta,manera¿
afirmando la importancia y,1a persistencia del pensamiento,.ella nos,convocaa su
reflexión mayor sobre la capacidad humana, realizada en el primer, volumen de?su
obra postuma La Vida del Espíritu.ip / ., ^ r / :>)í ¿ =

' No podemos terminar esta recensión de?Lá Condición Humana, sin señaláí
/lo deficiente, confuso yaveces incorrecto de la [traducción quéreseñamos; con ló
cual en muchoscasos el pensamiento de laautora queda distoreiona^ó: EstO'hácélá
lectura difícil ya veces ingrata. No teniendo Imposibilidaddé recurrira lâ versión
original en inglés, hemos optado por orientarnos inediatíte la versión francesa ya ci
tada, con prefacio de Paul Ricoeur. En cuanto al prefacio de laversión castellana

8 Ibid., p. 346.

10 Arendt, H. La Vida del Espíritu. Centro de Estudios Constitucionales. Madrid. 1984. El
primer volumen de esta obra seintitula: El Pensamiento. , ^
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elaborado por Manuel Cruz(queno es el traductor), nos pareceun excelente análisis
de la obrade Arendt, que,al igual queel de Ricoeur nos invitaa profundizar las re
flexiones deLa Condición Humana ubicándonos en el contexto dela vida y dela
obra dé la autora. ¡* *-••- f

* f '*'['• > Gloria M. Comesaña Santalices

Radford Ruether, Rosémary: Gaia y Dios. Una Teología ecofemínista para la
! recuperación de latierra; México, DEMAC,1993,318p.\

Este ensayo plantea preguntas claves acerca dé la influencia quéha teñido so
breel planeta'Tierra, lanoción déDios vehiculada por las tradiciones religiosas oc
cidentales. Gaia es el nombra dé la diosa griega de la.Tierra y es la denominación
que utihzan algunos biólogos (eLprimero Lovelock, 1979) 2para emitir su tesis de
que nuestro planeta es un sistema que se comporta como cualquier organismo vi
viente. El concepto Gaia sehadifundido entre quienes buscan una visión religiosa
en uña nueva espirituatídad ecológica. Éstos¡consideran que el Dios monoteísta
masculino, dejudíos y cristianos, es un concepto hostil que racionaliza laenajena
cióndéla Tierra y la indiferencia hacia ellay conciben a Gaia como unadivinidad
inmanente, A. pesar deestar desacuerdo con esa crítica a las religiones monoteístas,
Ruether piensa, sin embargo, que sustituk una ^deidad trascendente masculina por
unadeió^dmmanente femenina noresolverá elproblema deDios.

v í-La mayorpartedel libroesiádedicada a analizar los antecedentes de las situa
cionesculturales y sociales que han propiciado nosólo relaciones destructivas entre
varones y mujeres, entre dirigentes y grupos humanos oprimidos, sino también la
destrucción delacomunidad biótica, de'la que los seres humanos somos parte iriter-
dependiente. Ruether, utilizando datos de pesó yejemplos concretos, expone el pro- \
blemade,la destrucción del mundo, que se origina en el estilo de vida yliderazgo de í
lospaísesricos; consumismo incontrolado, armamentismo yguerras, que involucran i
gastositemedidos de energía, y¡^otros reciirsos básicos, que necesitaría te
yoritaria yempobrecida de lahumanidad que sufre,y muere por no disponer de lo
mínimo necesario para la vida, lo que la autora transforma en una denuncia contun-

Esla traducción deGAIA AND GOD: AN ECOFEMINIST THEOLOGY OFEARTH
HEAUNG, Editada en 1992, por Harper Collins, New York. La versión en español se
puede adquirir en: DEMAC; José de Teresa 253; Col. Tlacopac, San Ángel, México DF
01040, tel. 5935850, fax 68039.00; México; y,en Ediciones Continente, Calle Mario
Bravo478; (1175)BuenosAiresftel. 862453% fax865Ó563 y8656833; Argentina '
Lovelock, James: Gaia, ANew Ix»k at Ufe bri'Earth (Gaia, una hueva forma de ver la
vida sobre la tierra) Oxford, oxford University Press, 1979.

W??®i?%p$e$%r, í^SíSt^spf^^^P^
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dente de los orígenes del mal y.de lacontaminación ambiental que sufren lahumani
dad y la Tierra. yt..\> • -* • .\ , . ->•- ^ í4 h : '*••-•

Aunque buena parte de esta obra expone yanaliza las versiones clásicas de la
creación^ ^^destrucción del mundo, así como del pecado yel mal, laautora dedica
laúltima parte a examinar el legado del cristianismo ylaherencia cultural occiden-
tal/con él fin dé encontrar ideas concretas que puedan fomentar una relación sana de
los seres^humanos entre sí y con la Tierra.

"*' R;R. feuether es laica, madre, profesora del Garrclt-Evangelical Theological
Seminary (EE.UU.) y, aparte de su doctorado en teología, tiene una ampha cultura
general ycientífica, lo que le permite elaborar análisis de gran profundidad yconsis
tencia acerca délos problemas que vive en este fin de siglo. ,

Contrariamente a la tradición milenaria de varones que se han hecho famosos
produciendo la teología tradicional, academicista yvacía de sentido para la mayoría
dela humanidad, Ruether, como otras teólogas feministas de gran clase tienen en
común elalto mérito deescribir lateología demodo que pueda sercomprendida por
las personas normales yde producir una teología atenta alos signos de los tiempos,
lo que poco han hecho yhacen los teólogos preferidos por el Vaticano. En efecto,
como hadicho una deellas, la teología no esdeláexclusiva incumbencia delos ex
pertos, por el contrario, todo el que cree en Dios ya está, a través de su acto de fe,
involucrado enel quehacer teológico. RRR fue una de las primeras teólogas que se
definió como feminista y la teóloga feminista más conocida en el mundo, ya que
desde el fin de la década de los sesenta ha publicado una veintena de ensayos y
centenas de artículos, fruto desulabor creadora, investigadora y dediálogo con mu
jeres que encuentra en sus viajes por el mundo, mientras dicta conferencias yparti
cipa en eventos académicos yreligiosos, incluida América Latina, donde pasó va
rios meses en 1992-1993.

Como quien firmaesta reseña no es, ni quiere ser, una observadora objetiva,
quiero decir:

* que este libro es el más apasionante que he encontrado en mi larga vida
de lectora yelprimero en español acerca de la teología ecofemínista, lo
que ya es mucha suerte porque, en nuestra lengua, hay muy poca bibliog
rafía acerca de esta ciencia;

* que, a pesar de que connotados historiadores del feminismo siguen igno
rando que las pioneras del feminismo fueron mujeres religiosas, cuando

3 Como labrasileña Ivone Gebara, Elisabeth Schüsler Rorenza, Uta Ranke-Heinemann,
María Caterina Jacobelli y otras. ¡, _

4 Otra obra de RRR publicada en castellano es: Mujer nueva, nueva üerra. La hberacion
del hombre ylamujer en un mundo renovado, Megápolis, Buenos Aires, 1977,233 p.
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¡se escriba lahistoria de los hechos que marcaron el Siglo XX sehablará
deRRR paradecir que ellafuequien echó lasbases teóricas del ecofémi-

,nismo;. , ....... . ..vr>:„ ,:-i i: . ..... : : _;.. "
y, que laobra que ahora reseño, por sutconsistenciay criginahdad,es cla
ve para quienes estadio para las lideresas,feministasd¿; toda

, tendencia y sobre todo, ,para quienes buscan mstrumentos para resolver
los problemas de dominación patriarcal y, por ende, ,de las injusticias ma
yores que asoian a la humanidad y a la globalidad de la vida, que Gaia
conlleva.

Gladys Parentelli, Caracas, 12 de agosto de 1994
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